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EL TRABAJO: EL ROBO DE LA VIDA 
Y OTROS TEXTOS

“¿Qué  es  el  bombardeo  al  juez,  el  secuestro  del
industrial,  el  ahorcamiento  al  político,  el  disparo  al
policía, el saqueo a un supermercado, el incendio de la
oficina  del  jefe,  el  apiedramiento  al  periodista,  el
abucheo al intelectual, la golpiza al artista, frente a la
alineación mortal  de  nuestra  existencia,  el  sonido del
despertador demasiado temprano, el atochamiento en el
tráfico, los bienes en venta alineados en los estantes?”

a alarma te despierta otra vez -demasiado temprano, como
siempre.  Sales  del  calor  de tu  cama hacia  la  ducha en el
baño,  te  afeitas,  cagas,  te  lavas  los  dientes  o,  si  tienes

tiempo,  comes  algunos  huevos  con  pan  tostado  y  un  café.  Sales
volando para ir a luchar con el atochamiento o con las muchedumbres
en  el  metro,  hasta  que  llegas…  al  trabajo,  donde  te  pasas  el  día
realizando  tareas  que  no  eliges,  en  asociación  obligada  con  otros
involucrados  en  tareas  parecidas,  cuyo  objetivo  principal  es  la
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continua  reproducción  de  las  relaciones  sociales  que  te  obligan  a
sobrevivir de esta manera.

Pero esto no es todo. En compensación, recibes un salario, una suma
de  dinero  que  luego  entregas  en  los  centros  comerciales  o
supermercados  para  comprar  comida,  ropa,  artículos  de  primera
necesidad y entretenimiento. Aunque a esto se le considera “tiempo
libre” en oposición al “tiempo del trabajo”, es también una actividad
obligada que garantiza en segundo lugar tu supervivencia. Su principal
propósito también es reproducir el orden actual existente. Y para la
mayor parte de la gente, el tiempo libre de esas restricciones es cada
vez menor.

Según  la  ideología  dominante,  este  modelo  de  existencia  es  el
producto del contrato social entre iguales -esto es, iguales ante la ley.
El  trabajador,  se  dice,  acuerda  vender  la  fuerza  de  su  trabajo  al
propietario  a  cambio  de  un  salario  acordado  mutuamente.  Sin
embargo, ¿cómo puede ser libre e igualitario un contrato, si una de las
dos partes tiene todo el Poder?

Si miramos desde más cerca el contrato, está claro que no es ningún
contrato,  sino  la  más  violenta  y  extrema  extorsión.  Esto  es  más
escandalosamente evidente en los márgenes de la sociedad capitalista,
donde la gente que ha vivido por cientos (o miles, en algunos casos)
de  años  a  su  propia  manera,  se  encuentra  con  su  capacidad  para
determinar  las  condiciones  de  su  existencia,  arrebatada  por  las
máquinas aplanadoras,  las motosierras,  los equipos mineros, etc,  de
los amos del mundo.

Este proceso que se ha llevado a cabo a través de cientos de años,
involucrando un descarado robo de tierra y de vidas a larga escala,
aprobado y llevado a cabo por la  clase dominante. Privados de los
medios para determinar las condiciones de su existencia, no se puede
decir, honestamente, que los explotados estén aprobando un contrato
libre e igualitario con quienes les explotan. Esto es un caso de chantaje
evidente.
¿Y cuáles son las condiciones de este chantaje? Los explotados son
forzados a vender su tiempo de vida a sus explotadores a cambio de su
supervivencia.  Y esta es la verdadera tragedia del trabajo. El orden
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social  del  trabajo  se  basa  en  la  impuesta  oposición  entre  vida  y
supervivencia. El problema de cómo uno se las arreglará suprime el
problema de cómo esta  persona quiere  vivir,  y  con el  tiempo todo
parece natural y uno reduce sus sueños y sus deseos a las cosas que
con el dinero puede comprar.

Sin embargo, las condiciones del mundo del trabajo no solo se aplican
a aquellos que trabajan. Uno fácilmente puede ver cómo, a partir del
miedo  de  quedarse  en  la  calle  o  el  temor  al  hambre,  la  gente
desempleada  es  atrapada  por  el  mundo  del  trabajo  al  buscar  un
empleo. Más o menos lo mismo sucede con aquellos que viven de las
ayudas del Estado, cuya supervivencia depende de la existencia de la
burocracia  de la  asistencia social,  incluso para quienes el  evadir  el
trabajo se ha vuelto una prioridad, el centro de las decisiones de uno
giran  entorno  a  estafas,  hurtos  en  tiendas,  reciclando  de  la  basura
-todas las maneras de arreglárselas sin un empleo. En otras palabras,
las actividades que podrían estar bien para sustentar un proyecto de
vida se vuelven un fin en sí mismo, haciendo del proyecto personal de
vida uno de simple supervivencia. ¿De qué forma se diferencia esto,
realmente, de tener un trabajo?

Pero, ¿cuál es la base real del Poder detrás de esta extorsión que es el
mundo del trabajo? Las leyes y los juzgados, las fuerzas policiales y
militares, las multas y las prisiones, el miedo al hambre y a quedarse
en  la  calle,  por  supuesto  -aspectos  reales  e  importantes  de  la
dominación. Pero incluso la fuerza de las armas del Estado solo puede
tener éxito al llevar a cabo su tarea a través de la sumisión voluntaria.
Esta es la base real de toda dominación -la sumisión de los esclavos,
su decisión de aceptar la seguridad de la miseria y de la servidumbre
conocida,  por  encima  del  riesgo  de  la  libertad  desconocida,  su
voluntad  de  aceptar  una  supervivencia  asegurada  pero  sin  color,  a
cambio de la posibilidad de vivir realmente, lo cual no ofrece ninguna
garantía.

Así, para acabar con nuestra esclavitud, para movernos más allá de los
límites de la simple supervivencia, es necesario tomar la decisión de
rechazar  la  sumisión;  es  necesario  empezar  a  reapropiarnos  de
nuestras vidas aquí y ahora. Esto nos ubica, inevitablemente, en un
conflicto con el orden social del trabajo en su totalidad. De esta forma,
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el proyecto de reapropiación de la existencia de uno debe ser también
el proyecto de destrucción del trabajo. Cuando digo “trabajo” no me
refiero a la actividad en la que una persona crea los medios para su
propia existencia (la cual idealmente nunca estaría separada de la vida
de uno y del hecho de vivir) sino más bien a una relación social que
transforma esta  actividad en una esfera  separada de la  vida de esa
persona, poniéndola al servicio del orden dominante de tal forma que
esta actividad deja de tener relación directa en la creación de su propia
existencia. En vez de eso solo se le mantiene en el campo de la simple
subsistencia (a cualquier nivel de consumo) por medio de una serie de
mediaciones en las que la propiedad, el dinero y el  intercambio de
mercancías  están  entre  los  más  importantes.  En  el  proceso  de
recuperación de nuestras vidas ese es el mundo que debemos destruir,
y esta necesidad de destrucción hace de la reapropiación de nuestra
existencia,  junto con la insurrección y la revolución social,  un solo
proyecto.

WOLFI LANDSTREICHER | 22 DE ENERO DE 2016

LA CARTA DE BUKOWSKI CONTRA EL TRABAJO

Charles  Bukowski  escribió  esta  carta  a  John Martin,
publicista de Black Sparrow Press que en 1969 le hizo
La Oferta: 100 dólares mensuales para que Bukowski
dejase su puesto de trabajo como cartero en el servicio
postal de Estados Unidos, el cual ocupaba desde hacía
casi 15 años, y se dedicara exclusivamente a escribir.
Aceptó  y,  un  par  de  años  después,  entregó  a  Black
Sparrow  Press  su  primera  novela:  Post  Office

(“Cartero” en español, disponible gratis en PDF).
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12 DE AGOSTO DE 1986

Hola, John:

Gracias  por  la  carta.  A veces  no  duele  tanto  recordar  de
dónde venimos. Y tú conoces los lugares de donde yo vengo.
Incluso las personas que intentan escribir o hacer películas al
respecto, no lo entienden bien. Lo llaman “De 9 a 5”. Sólo
que nunca es de 9 a 5. En esos lugares no hay hora de comida
y, de hecho, si quieres conservar tu trabajo, no sales a comer.
Y está el tiempo extra, pero el tiempo extra nunca se registra
correctamente en los libros, y si  te quejas de eso hay otro
zoquete dispuesto a tomar tu lugar.

Ya conoces mi viejo dicho: “La esclavitud nunca fue abolida,
sólo se amplió para incluir todos los colores”.

Lo  que  duele  es  la  pérdida  constante  de  humanidad  en
aquellos que pelean para mantener trabajos que no quieren
pero temen una alternativa peor. Pasa, simplemente, que las
personas  se  vacían.  Son  cuerpos  con  mentes  temerosas  y
obedientes. El color abandona sus ojos. La voz se afea. Y el
cuerpo. El cabello. Las uñas. Los zapatos. Todo.

Cuando era joven no podía creer que la gente diera su vida a
cambio de esas  condiciones.  Ahora que soy viejo sigo sin
creerlo. ¿Por qué lo hacen? ¿Por sexo? ¿Por una televisión?
¿Por un automóvil a pagos fijos? ¿Por los niños? ¿Niños que
harán justo las mismas cosas?

Desde siempre, cuando era bastante joven e iba de trabajo en
trabajo, era suficientemente ingenuo para a veces decirle a
mis  compañeros:  “¡Eh!  El  jefe  podría  venir  en  cualquier
momento y echarnos, así como así, ¿no se dan cuenta?”.

Ellos lo único que hacían era mirarme. Les estaba ofreciendo
algo que ellos no querían hacer entrar a su mente.
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Ahora, en la industria, hay muchísimos despidos (acererías
muertas, cambios técnicos y otras circunstancias en el lugar
de  trabajo).  Los  despidos  son  por  cientos  de  miles  y  sus
rostros son de sorpresa:

“Estuve aquí 35 años…”.

“No es justo…”.

“No sé qué hacer…”.

A los  esclavos  nunca se  les  paga  tanto  como para  que se
liberen,  sino  apenas  lo  necesario  para  que  sobrevivan  y
regresen a trabajar. Yo podía verlo. ¿Por qué ellos no? Me di
cuenta de que la banca del parque era igual de buena, que ser
cantinero era igual de bueno. ¿Por qué no estar primero aquí
antes de que me pusiera allá? ¿Por qué esperar?

Escribí con asco en contra de todo ello. Fue un alivio sacar
de  mi  sistema  toda  esa  mierda.  Y  ahora  estoy  aquí:  un
“escritor  profesional”.  Pasados  los  primeros  50  años,  he
descubierto que hay otros ascos más allá del sistema.

Recuerdo que una vez, trabajando como empacador en una
compañía  de  artículos  de  iluminación,  uno  de  mis
compañeros dijo de pronto: “¡Nunca seré libre!”.

Uno de los jefes caminaba por ahí (su nombre era Morrie) y
soltó una carcajada deliciosa, disfrutando el hecho de que ese
sujeto estuviera atrapado de por vida.

Así que la suerte de, finalmente, haber salido de esos lugares,
sin importar cuánto tiempo tomó, me ha dado una especie de
felicidad, la felicidad alegre del milagro. Escribo ahora con
una  mente  vieja  y  con  un  cuerpo  viejo,  mucho  tiempo
después  del  que  la  mayoría  creería  en  continuar  con esto,
pero dado que empecé tan tarde, me debo a mí mismo ser
persistente, y cuando las palabras comiencen a fallar y tenga
que  recibir  ayuda  para  subir  las  escaleras  y  no  pueda
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distinguir un azulejo de una grapa, todavía sentiré que algo
dentro de mí recordará (sin importar qué tan lejos me haya
ido) cómo llegué en medio del asesinato y la confusión y la
pena hacia, al menos, una muerte generosa.

No haber desperdiciado por completo la vida parece ser un
logro, al menos para mí.

Tu muchacho,
Hank

EL TRABAJO NO PUEDE SER
REDIFINIDO | C. KRISIS

Después  de  siglos  de
adiestramiento,  el  hombre
moderno  ya  no  se  puede
imaginar, sin más, una vida
más  allá  del  trabajo.  En
tanto  que  principio
imperial, el trabajo domina
no  sólo  la  esfera  de  la
economía  en  sentido
estricto,  sino  que  también
impregna toda la existencia
social hasta los poros de la
cotidianidad  y  la  vida
privada. El «tiempo libre»,
ya en su  sentido literal  un
concepto  carcelario,  hace
mucho  que  sirve  para  la
«puesta  a  punto»  de
mercancías  a  fin  de  velar
por el recambio necesario.

Pero  incluso  más  allá  del

deber  interiorizado  del
consumo  de  mercancías
como  fin  absoluto,  las
sombras del trabajo se alzan
también fuera de la oficina
y  la  fábrica  sobre  el
individuo  moderno.  Tan
pronto como se levanta del
sillón ante la televisión y se
vuelve activo, todo hacer se
transforma  inmediatamente
en  un  hacer  análogo  al
trabajo.  Los  que  hacen
footing  sustituyen  el  reloj
de  control  por  el
cronómetro,  en  los
relucientes  gimnasios  la
calandria  experimenta  su
renacimiento  postmoderno,
y los veraneantes se chupan
un montón de kilómetros en
sus coches como si tuviesen
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que alcanzar el kilometraje
anual  de  un  conductor  de
camiones  de  largas
distancias. Incluso echar un
polvo  se  ajusta  a  las
normativas  DIN  de  la
sexología  y  a  criterios  de
competencia  de  las
fanfarronadas  de  las
tertulias televisivas.

Si el rey Midas vivió como
una maldición que  todo lo
que tocaba se convirtiese en
oro,  su  compañero  de
fatigas  moderno  acaba  de
sobrepasar ya esa etapa. El
hombre del trabajo ya no se
da  cuenta  ni  de  que  al
asimilar  todo  al  patrón
trabajo,  todo  hacer  pierde
su  calidad  sensual
particular  y  se  vuelve
indiferente.  Al  contrario:
sólo  por  medio  de  esta
asimilación  a  la
indiferencia  del  mundo  de
las  mercancías  le  puede
proporcionar  sentido,
justificación  y  significado
social a una actividad. Con
un sentimiento como el de
la  pena,  por  ejemplo,  el
sujeto  del  trabajo  no  es
capaz  de  hacer  nada;  la
transformación  de  la  pena
en  «trabajo  de  la  pena»
hace,  no  obstante,  de  ese
cuerpo  emocional  extraño

una  dimensión  conocida
sobre  la  que  uno  puede
intercambiar  impresiones
con  sus  semejantes.  Hasta
el sueño se convierte en el
«trabajo  onírico»,  la
discusión  con  alguien
amado,  en  «trabajo  de
pareja»,  y  el  trato  con
niños,  en  «trabajo
educativo». Siempre que el
hombre  moderno  quiere
insistir en la seriedad de su
quehacer ya tiene presta la
palabra  «trabajo»  en  los
labios.

El imperialismo del trabajo,
en  consecuencia,  también
se  deja  sentir  en  el  uso
común  del  lenguaje.  No
sólo  estamos
acostumbrados  a  usar
inflacionariamente  la
palabra  «trabajo»,  sino
también  a  dos  ámbitos  de
significado muy diferentes.
Hace tiempo que «trabajo»
ya no se  refiere  solamente
(como correspondería) a la
forma  de  actividad
capitalista  del  molino-fin
absoluto,  sino  que  este
concepto  se  ha  convertido
en  sinónimo  de  todo
esfuerzo dirigido a un fin y
ha borrado así sus huellas.

Esta imprecisión conceptual



9 | EDICIONES EX NIHILO

prepara el terreno para una
crítica  de  la  sociedad  del
trabajo tan poco clara como
habitual,  que  opera
exactamente al revés, o sea,
a  partir  de  una
interpretación  positiva  del
imperialismo del trabajo. A
la sociedad del trabajo se le
reprocha,  justamente,  que
aún  no  domine  la  vida  lo
suficiente con su forma de
actividad  porque,  al
parecer,  hace  un  uso
«demasiado  estrecho»  del
concepto  de  trabajo,  al
excomulgar moralistamente
del  mismo  el  «trabajo
propio» o la «autoayuda no
remunerada»  (trabajo
doméstico,  ayuda
comunitaria,  etc.),  y
considerar  trabajo
«verdadero» sólo el trabajo
retribuido según criterios de
mercado.  Una  valoración
nueva y una ampliación del
concepto de trabajo debería
acabar  con  esta  fijación
unilateral  y  con  las
jerarquizaciones  que  se
siguen de ésta.

Este  planteamiento,  por  lo
tanto,  no  se  propone  la
emancipación  de  las
imposiciones  dominantes,
sino  exclusivamente  una
reparación  semántica.  La

enorme crisis de la sociedad
del trabajo se ha de superar,
consiguiendo  que  la
conciencia  social  eleve
«verdaderamente»  a  la
aristocracia  del  trabajo,
junto  con  la  esfera  de
producción capitalista, a las
formas  de  actividad  hasta
ahora  inferiores.  Pero  la
inferioridad  de  tales
actividades  no  es
meramente  el  resultado  de
un  determinado  punto  de
vista  ideológico,  sino  que
es  consustancial  a  la
estructura  fundamental  del
sistema  de  producción  de
mercancías  y no se  supera
con  simpáticas
redefiniciones morales.

En una sociedad dominada
por  la  producción  de
mercancías  como  fin
absoluto,  sólo  se  puede
considerar  riqueza
verdadera  lo  que  se  puede
representar  en  forma
monetarizada.  El  concepto
de  trabajo  así  determinado
se refleja imperialmente en
todas  las  demás  esferas,
pero sólo negativamente, al
hacerlas  distinguibles  en
tanto  que  dependientes  de
él.  Las  esferas  ajenas  a  la
producción  de  mercancías
se  quedan,  por  lo  tanto,
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necesariamente  en  la
sombra  de  la  esfera
capitalista  de  producción,
porque  no  entran  en  la
lógica  abstracta  de  ahorro
de  tiempo  propia  de  la
economía  de  empresa;  a
pesar  de  que  y  justamente
porque  son  tan  necesarias
para la vida como el campo
de  actividades  separado,
definido como «femenino»,
de la economía privada, de
la dedicación personal, etc.

Una  ampliación  moral  del
concepto de trabajo, en vez
de su crítica radical, no sólo
encubre  el  imperialismo
social  real  de  la  economía
de  producción  de
mercancías,  sino  que
además  se  encuadra
excelentemente  en  las
estrategias  autoritarias  de
administración estatal de la
crisis.  La  exigencia,
elevada  desde  los  años
setenta,  de  «reconocer»
socialmente  como  trabajo
plenamente  válido  también
las  «tareas  domésticas»  y
las actividades en el «sector
terciario», especulaba en un
principio  con  aportaciones
estatales  en  forma  de
transferencias  financieras.
No  obstante,  el  Estado  en
crisis  le  da  la  vuelta  a  la

tortilla y moviliza el ímpetu
moral de esta exigencia, en
el  sentido  del  temido
«principio  de
subsidiaridad», en contra de
sus esperanzas materiales.

El  canto  de  loa  del
«voluntariado»  y  del
«trabajo  comunitario»  no
trata  del  permiso  para
hurgar  en  las  arcas
estatales, de por sí bastante
vacías,  sino  que  se  usa
como  coartada  para  la
retirada  social  del  Estado,
para los programas en curso
de trabajo forzoso y para el
mezquino  intento  de  hacer
recaer  el  peso  de  la  crisis
sobre  las  mujeres.  Las
instituciones  sociales
oficiales  abandonan  sus
obligaciones sociales con el
llamamiento,  tan  amistoso
como  gratuito,  dirigido  a
«todos  nosotros»  para
combatir,  en  el  futuro,  la
miseria propia y ajena con
la iniciativa privada propia
y  para  no  volver  a  hacer
reclamaciones  materiales.
De  este  modo,  una
acrobacia  de  definiciones
con el  concepto de trabajo
aún  santificado,  mal
entendida  como  programa
de  emancipación,  abre
todas las puertas al intento
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del Estado de llevar a cabo
la  abolición  del  trabajo
asalariado  como  supresión
del salario,  manteniendo el
trabajo,  en  la  tierra
quemada de la economía de
mercado.  Así  se demuestra

involuntariamente  que  la
emancipación social hoy en
día  no  puede  tener  como
contenido la  revalorización
del  trabajo,  sino  sólo  su
desvalorización consciente.

EL TRABAJO ES UN PRINCIPIO
COERCITIVO SOCIAL

El trabajo no es, de ningún modo, idéntico al hecho de que los
hombres transforman la naturaleza y se relacionan a través de sus
actividades. En tanto haya hombres, construirán casas, producirán
vestimentas, alimentos, así como criarán hijos, escribirán libros,
discutirán, cultivarán huertas, harán música, etc. Esto es banal y
se entiende por sí mismo. Lo que no es obvio es que la actividad
humana en sí, el puro «gasto de fuerza de trabajo», sin tener en
cuenta ningún contenido e independiente de las necesidades y de
la voluntad de los implicados, se volvió un principio abstracto,
que domina las relaciones sociales.

En  las  antiguas  sociedades  agrarias  existían  las  más  diversas
formas de dominio y de relaciones de dependencia personal, pero
ninguna dictadura del  abstractum trabajo. Las actividades en la
transformación de la naturaleza y en la relación social no eran, de
ninguna  manera,  autodeterminadas,  pero  tampoco  estaban
subordinadas  a  un  «gasto  de  fuerza  de  trabajo»  abstracto;  al
contrario,  estaban  integradas  en  el  conjunto  de  un  complejo
mecanismo  de  normas  prescriptivas  religiosas,  tradiciones
sociales  y  culturales  con  compromisos  mutuos.  Cada actividad
tenía  su tiempo particular  y  su  lugar  particular;  no existía  una
forma de actividad abstracta y general.

Solamente el moderno sistema productor de mercancías creó, con
su fin en sí mismo de la transformación permanente de energía
humana en dinero, una esfera particular, «disociada» de todas las
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otras relaciones y abstraída de cualquier contenido, la esfera del
llamado  trabajo  una  esfera  de  actividad  dependiente
incondicional, desconectada y robótica, separada de lo restante del
contexto social y obediente a una abstracta racionalidad funcional
de «economía empresarial», más allá de las necesidades. En esta
esfera separada de la vida, el tiempo deja de ser tiempo vivido y
vivenciado; se transforma en simple materia prima que necesita
ser optimizada: «tiempo y dinero». Cada segundo es calculado,
cada  ida  al  cuarto  de  baño  se  convierte  en  un  trastorno,  cada
conversación  es  un  crimen  contra  el  fin  autonomizado  de  la
producción. Donde se trabaja, sólo puede haber gasto de energía
abstracta. La vida se realiza en otro lugar, o no se realiza, porque
el ritmo del tiempo de trabajo reina sobre todo. Los niños ya están
domados  por  el  reloj  para  tener  algún  día  «capacidad  de
eficiencia». Los festivos sólo sirven también para la reproducción
de la «fuerza de trabajo». E incluso a la hora de la comida, de la
fiesta y del amor, la aguja de los segundos toca en el fondo de la
cabeza.

En la esfera del trabajo no cuenta lo que se hace, sino que se haga
algo  en  cuanto  tal,  pues  el  trabajo  es  justamente  un  fin  en  sí
mismo, en la medida en que es el soporte de la valorización del
capital  dinero,  el  aumento  infinito  del  dinero  por  sí  solo.  El
trabajo es la forma de actividad de este fin en sí mismo absurdo.
Sólo por eso, y no por razones objetivas, todos los productos son
producidos como mercancías. Porque únicamente de esta forma
representan el abstractum dinero, cuyo contenido es el abstractum
trabajo.  En  esto  consiste  el  mecanismo de  la  incesante  Rueda
social  autonomizada,  de  la  que  la  humanidad  moderna  está
prisionera.

Y es precisamente por eso que el contenido de la producción es
tan  indiferente  a  la  utilización  de  los  productos  y  a  las
consecuencias sociales y naturales.  Si  se construyen casas o se
siembran los campos de minas, si se imprimen libros, se cultivan
tomates  transgénicos,  si  las  personas  enferman,  el  aire  está
contaminado o si «sólo» se perjudica el buen gusto… todo eso no
interesa. Lo que interesa, de cualquier modo, es que la mercancía
pueda ser transformada en dinero y el dinero en nuevo trabajo.
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Que  la  mercancía  exija  un  uso  concreto,  y  que  éste  sea
destructivo,  no  le  interesa  a  la  racionalidad  de  la  economía
empresarial;  para  ella,  el  producto  sólo  es  portador  de  trabajo
pretérito, de «trabajo muerto».

La acumulación de «trabajo muerto» como capital, representado
en la forma-dinero, es el único «sentido» que el sistema productor
de  mercancías  conoce.  ¿«Trabajo  muerto»?  ¡Una  locura
metafísica!  Sí,  pero  una  metafísica  que  se  volvió  realidad
palpable, una locura «objetivada» en la sociedad con mano férrea.
En el eterno comprar y vender, los hombres no intercambian bajo
la condición de seres sociales conscientes, sino que sólo ejecutan
como autómatas sociales el fin en sí mismo propuesto a ellos.

“LA ABOLICIÓN DEL TRABAJO”, VV.AA | EXTRAÍDO DE
LA REVISTA NADA

LA HISTORIA DE LA IMPOSICIÓN
SANGRIENTA DEL TRABAJO

«En el fondo, ahora se siente […] que semejante trabajo
es la mejor policía, que mantiene a todo el mundo a raya
y que sabe cómo evitar con firmeza el desarrollo de la
razón,  la  concupiscencia  y el  deseo de independencia.
Puesto  que  emplea  una  cantidad  enorme  de  energía
nerviosa,  la  cual  sustrae  a  las  actividades  de  meditar,
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ensimismarse, soñar, preocuparse, amar, odiar.»

Friedrich Nietzsche, Los aduladores del trabajo, 1881

La historia de la Modernidad es la historia de la imposición del
trabajo,  que  ha  dejado  tras  de  sí  una  inmensa  huella  de
destrucción y horror en todo el planeta; puesto que no siempre ha
estado  tan  interiorizada  como  en  el  presente  la  exigencia  de
empeñar la  mayor parte  de la  energía  vital  en un fin  absoluto
ajeno. Han hecho falta varios siglos de violencia pura en grandes
cantidades  para  que  la  gente,  literalmente  bajo  tortura,  acepte
ponerse al servicio incondicional del ídolo trabajo.

Al principio no estuvo la supuesta propagación «favorecedora de
la  prosperidad»  de  las  relaciones  de  mercado,  sino  el  hambre
insaciable de dinero de los aparatos de Estado absolutistas para
financiar las primeras máquinas militares de la Modernidad. Sólo
por el interés de estos aparatos, que por primera vez en la historia
conseguían inmovilizar burocráticamente a toda la sociedad, se
aceleró  el  desarrollo  del  capital  comercial  y  financiero  de  las
ciudades más allá de las relaciones comerciales tradicionales. Fue
así como el dinero se convirtió, por primera vez, en un asunto
social  central;  y  la  abstracción  trabajo,  en  un  requisito  social
central sin consideración de necesidades.

La  mayoría  de  las  personas  no  fueron  voluntariamente  a  la
producción para mercados anónimos y, con ello, a una economía
del  dinero  generalizada,  sino  porque  el  hambre  absolutista  de
dinero  había  monetarizado  los  impuestos  y  los  había  elevado
exorbitantemente. No tenían que ganar dinero «para sí mismas»,
sino para el militarizado Estado de armas de fuego premoderno,
para su logística y su burocracia. Es de este modo y no de otro
como nació el absurdo fin absoluto de la explotación del capital y,
con ésta, el trabajo,

Pronto  dejaron  de  ser  suficientes  los  impuestos  y  las
contribuciones  monetarias.  Los  burócratas  absolutistas  y  los
administradores capitalista-financieros se dispusieron a organizar
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forzosamente a la gente como material de una máquina social de
transformación del trabajo en dinero. Se destruyeron las formas
tradicionales de vida y existencia de la población; no porque esta
población  hubiese  intentado  «continuar  su  progreso»  libre  y
autónomamente,  sino  porque  era  necesaria  como  material
humano de la  máquina de explotación que se  había  puesto en
marcha. Se sacó a la gente de sus campos con la violencia de las
armas,  a  fin  de  hacer  sitio  para  la  cría  de  ovejas  para  las
manufacturas de lana. Se abolieron todos los derechos tales como
la caza libre, la pesca y la recogida de leña en los bosques. Y
cuando las masas empobrecidas deambulaban pidiendo limosna y
robando por los campos, entonces se las encerraba en casas de
trabajo y manufacturas, para maltratarlas con máquinas de trabajo
torturadoras  y  para  inculcarles  a  la  fuerza  la  conciencia  de
esclavos  de  animales  de  trabajo  sumisos.  Pero  tampoco  esta
transformación a empellones de sus súbditos en el material del
ídolo trabajo, productor de dinero, fue ni mucho menos suficiente
para  los  monstruosos  Estados  absolutistas.  Extendieron  sus
pretensiones  también  a  otros  continentes.  A  la  colonización
interna  de  Europa  le  siguió  otra  externa,  primero  en  las  dos
Américas y en partes de África. Aquí los agentes de imposición
del trabajo perdieron definitivamente todas sus inhibiciones. Se
lanzaron  con  campañas  de  saqueo,  destrucción  y  exterminio,
hasta entonces nunca vistas, sobre los mundos «redescubiertos»;
las víctimas de allí ni siquiera tenían el valor de seres humanos.
Las potencias europeas, devoradoras de hombres, de la emergente
sociedad del trabajo se atrevían a definir las culturas extranjeras
subyugadas como «salvajes» y… antropófagas.

De  esa  forma,  se  dotaban  de  legitimidad  para  eliminarlas  o
esclavizarlas a millones. La esclavitud literal en las plantaciones
y explotaciones de materias primas coloniales, que superó en sus
dimensiones incluso a la esclavitud de la Antigüedad, es uno de
los  crímenes  fundacionales  del  sistema  de  producción  de
mercancías. Por primera vez, se puso en práctica a lo grande el
«exterminio  por  el  trabajo».  Éste  fue  el  segundo  pilar  de  la
sociedad del trabajo. El hombre blanco, que ya era portador del
estigma de la autodisciplina, podía desfogar su odio reprimido a
sí  mismo y su complejo de inferioridad con los «salvajes».  Al
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igual que «la mujer», no eran para él más que medio seres, entre
animales  y  hombres,  próximos  a  la  naturaleza  y  primitivos.
Inmanuel Kant conjeturaba con agudeza que los papiones podrían
hablar si se lo propusieran, pero que no lo hacían porque tenían
miedo de que entonces se les mandase a trabajar.

Ese razonamiento grotesco hace recaer una luz traidora sobre la
Ilustración.  El  ethos  del  trabajo  de  la  Modernidad,  que  hacía
referencia en su versión protestante originaria a la gracia de Dios
–y desde la Ilustración, a la ley natural– fue enmascarada como
«misión  civilizadora».  En  este  sentido,  cultura  es  la
subordinación  voluntaria  al  trabajo;  y  el  trabajo  es  masculino,
blanco  y  «occidental».  Lo  contrario,  la  naturaleza  no-humana,
informe y sin cultura es femenina, de color y «exótica»; y, por lo
tanto,  se  ha  de  someter  a  la  coacción.  En  pocas  palabras,  el
«universalismo» de la sociedad del trabajo es, ya en sus raíces,
profundamente racista.  La abstracción universal  trabajo sólo se
puede definir  a  sí  mismo distanciándose de todo lo que no es
absorbido por él.

Los pacíficos comerciantes de las antiguas rutas comerciales no
fueron  los  antecesores  de  la  burguesía  moderna,  que,  en
definitiva, fue la heredera del absolutismo. Fueron más bien los
condotieros  de  las  bandas  de  mercenarios  de  principios  de  la
Modernidad,  los  alcaides  de  las  casas  de  trabajo  y  de  las
penitenciarías,  los  recaudadores  de  impuestos,  los  tratantes  de
esclavos y otros usureros los que prepararon la tierra madre para
el «espíritu empresarial» moderno. Las revoluciones burguesas de
los  siglos  XVIII  y  XIX  no  tuvieron  nada  que  ver  con  la
emancipación  social;  sólo  reubicaron  las  relaciones  de  poder
dentro del sistema de coerción surgido, liberaron las instituciones
de la sociedad del trabajo de los caducos intereses dinásticos e
impulsaron su cosificación y despersonalización. Fue la gloriosa
Revolución Francesa la  que anunció con un pathos especial  el
deber  de  trabajar  y  la  que  introdujo  nuevos  correccionales  de
trabajo con una «Ley para la erradicación de la mendicidad».

Esto era justo lo contrario de lo que perseguían los movimientos
sociales rebeldes que ardían en los márgenes de las revoluciones
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burguesas,  sin  consumirse  en  ellas.  Mucho antes  ya se  habían
dado  formas  autónomas  de  resistencia  y  de  rechazo  que  no
significan nada para la historia oficial de la sociedad del trabajo y
de la modernización. Los productores de las antiguas sociedades
agrarias, que nunca aceptaron tampoco sin roces las relaciones de
dominio feudales, no se querían resignar, con mucho más motivo,
a  que  se  hiciese  de  ellos  la  «clase  obrera»  de  un  sistema  de
relaciones  ajeno  a  ellos.  Desde  las  guerras  campesinas  de  los
siglos XV y XVI hasta las revueltas de los movimientos luego
denunciados como «los destructores de máquinas», en Inglaterra,
y el levantamiento de los obreros textiles de Silesia, en 1844, sólo
se sigue una única cadena de amargas luchas de resistencia contra
el trabajo. La imposición de la sociedad del trabajo y una guerra
civil, abierta a veces y latente otras, han ido durante siglos unidas.

Las  antiguas  sociedades  agrarias  eran  cualquier  cosa  menos
paradisíacas.  Pero  la  imposición  espantosa  de  la  sociedad  del
trabajo que irrumpía en escena era vivida por la mayoría como un
empeoramiento y «tiempo de desesperación». De hecho, pese a la
estrechez de la situación, la gente tenía algo que perder. Lo que
en  la  falsa  conciencia  del  mundo  moderno  se  presenta  como
tinieblas y plagas de una Edad Media ficticia eran, en realidad,
los horrores de su propia historia. En las culturas precapitalistas y
no  capitalistas,  tanto  dentro  como fuera  de  Europa,  el  tiempo
diario y anual de actividad productiva era muy inferior incluso al
actual de los «empleados» modernos de fábricas y oficinas. Y esta
producción no era ni mucho menos tan condensada como en la
sociedad  del  trabajo,  sino  que  estaba  impregnada  por  una
marcada cultura del ocio y de una relativa «lentitud». Dejando de
lado  las  catástrofes  naturales,  las  necesidades  materiales
primarias estaban mucho mejor cubiertas para la mayoría que en
largos periodos de la historia de la modernización; y, en cualquier
caso, mejor que en los suburbios espantosos del mundo en crisis
actual.  Tampoco el  poder  se  podía  hacer  tan  presente  hasta  el
último rincón  como en  la  sociedad  del  trabajo  completamente
burocratizada.

Por  eso,  la  resistencia  contra  el  trabajo  sólo  se  pudo  quebrar
militarmente. Hasta el presente, los ideólogos de la sociedad del
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trabajo siguen fingiendo que la cultura de producción premoderna
no  «se  desarrolló»  porque  se  ahogó  en  su  propia  sangre.  Los
actuales  demócratas  declarados  del  trabajo  prefieren  achacar
todos esos horrores a las «circunstancias predemocráticas» de un
pasado  con  el  que  no  tendrían  ya  nada  que  ver.  No  quieren
reconocer que la prehistoria terrorista de la Modernidad desvela
traicioneramente  la  esencia  también  de  la  actual  sociedad  del
trabajo.  La administración burocrática  del  trabajo  y  el  registro
estatal de personas en las democracias industriales nunca pudo
ocultar sus orígenes absolutistas y coloniales. En la forma de la
cosificación  hacia  un  contexto  sistémico  impersonal,  la
administración represiva de la gente en nombre del ídolo trabajo
incluso ha crecido y ha penetrado en todos los ámbitos de la vida.
Justo ahora, en plena agonía del trabajo, se vuelve a sentir, como
en los comienzos de la sociedad del trabajo, la garra asfixiante de
la burocracia. La administración del trabajo se desvela como el
sistema coercitivo que siempre ha sido, al organizar el apartheid
social e intentar conjurar, en vano, la crisis mediante esclavismo
estatal  democrático.  De  manera  similar,  también  regresa  el
espíritu  maligno  del  colonialismo  mediante  la  administración
económica impuesta en los países de la periferia, arruinados, uno
tras otro, por el Fondo Monetario Internacional. Tras la muerte de
su ídolo, la sociedad del trabajo vuelve a recurrir, en todos los
sentidos, a los métodos de sus crímenes fundacionales, los cuales,
sin embargo, no podrán salvarla.

C. KRISIS | EXTRAÍDO DE REVISTA NADA

TRABAJO Y CAPITAL SON LAS DOS
CARAS DE UNA MISMA MONEDA | C.

KRISIS

«El trabajo reúne cada vez más buena conciencia de su
parte:  la  inclinación  por  la  alegría  ya  se  llama
“necesidad de descansar” y empieza a avergonzarse de
sí  misma.  “Cada  uno  es  responsable  de  su  propia
salud”,  se  dice  cuando  se  nos  sorprende  en  una
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excursión campestre. Pronto se podría llegar al punto en
el que uno no pueda ceder a la inclinación por una vida
contemplativa (es decir, irse de paseo con pensamientos
y  amigos)  sin  despreciarse  a  sí  mismo  y  sin
remordimientos de conciencia.»

Friedrich Nietzsche, El ocio y la ociosidad, 1882

La izquierda política siempre ha rendido honores al trabajo con
especial  celo.  No sólo  ha  elevado  el  trabajo  a  esencia  del  ser
humano,  sino  que  también  ha  mistificado  así  a  su  supuesto
principio  opuesto,  el  capital.  El  escándalo  no  era  para  ella  el
trabajo, sino meramente su explotación por el capital. Por eso el
programa  de  todos  los  «partidos  de  trabajadores»  era  la
«liberación del trabajo» y no «liberarse del trabajo». La oposición
social  entre  capital  y trabajo,  sin  embargo,  no es más que una
mera  oposición  de  intereses  distintos  (con  poderes  ciertamente
también distintos) dentro del fin absoluto capitalista. La lucha de
clases fue la forma de poner en juego esos intereses contrapuestos
en el campo social común del sistema productor de mercancías.
Pertenecía a la  dinámica interna de explotación del  capital.  Da
igual que la lucha se tuviera que centrar en los sueldos, derechos,
condiciones  laborales  o  puestos  de  trabajo:  su  ciega  condición
previa  siguió  siendo  siempre  la  calandria  dominante  con  sus
principios irracionales.

Desde la  perspectiva del  trabajo,  el  contenido cualitativo de la
producción cuenta tan poco como desde la perspectiva del capital.
Lo  que  interesa  es  únicamente  la  posibilidad  de  vender
óptimamente la fuerza de trabajo. No se persigue la determinación
común del sentido y fin del propio quehacer. Si alguna vez se tuvo
la esperanza de que tal determinación autónoma de la producción
se podía hacer real en las formas del sistema de producción de
mercancías, la «mano de obra» se ha quitado ya hace tiempo tal
ilusión  de  la  cabeza.  De lo  único  de  lo  que  se  trata  ya  es  de
«puestos  de  trabajo»,  de  «ocupación»;  los  propios  conceptos
demuestran ya el carácter de fin en sí mismo de todo el montaje y
la falta de poder de decisión para los partícipes.
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Qué, para qué y con qué consecuencias se produce le importa tan
poco al  vendedor de la  mercancía  fuerza de trabajo,  en última
instancia,  como  al  comprador.  Los  obreros  de  las  centrales
atómicas  y  de  las  fábricas  químicas  cuando  más  airadamente
protestan  es  cuando  se  habla  de  desactivar  sus  bombas  de
relojería. Y los «empleados» de Volkswagen, Ford o Toyota son
los  más  fanáticos  partidarios  de  los  programas  de  suicidio
automovilístico.  Y no meramente  porque se  tengan que vender
obligatoriamente para que se les «permita» vivir, sino porque se
identifican  ciertamente  con  esta  existencia  estúpida.  Para
sociólogos, sindicalistas, sacerdotes y otros teólogos profesionales
de la «cuestión social», todo esto sirve de demostración del valor
ético-moral del trabajo. El trabajo forma la personalidad, dicen.
Tienen  razón.  La  personalidad  de  zombis  de  la  producción  de
mercancías que no son capaces ya de imaginarse una vida fuera
de su «calandria» tan amada, para la que se preparan cada día.

Sin embargo,  la  clase obrera como clase obrera ha sido en tan
poca  medida  la  contradicción  antagonista  y  el  sujeto  de  la
emancipación  humana  como,  por  otro  lado,  los  capitalistas  y
directivos han dirigido la sociedad por la maldad de una voluntad
subjetiva de explotación. Ninguna casta dominante de la historia
ha llevado una vida tan esclava y deplorable como los acosados
directivos  de  Microsoft,  Daimler-Chrysler  o  Sony.  Cualquier
noble  medieval  los  hubiese  menospreciado  profundamente.
Porque mientras éste se podía entregar al ocio y dilapidar más o
menos orgiásticamente  su fortuna,  las  élites  de la  sociedad del
trabajo no se pueden permitir ni una pausa. Fuera de la calandria,
tampoco  ellos  saben  qué  hacer  con  sus  vidas  aparte  de
comportarse como niños; el ocio, el amor al conocimiento y el
placer de los sentidos les son a ellos tan ajenos como a su material
humano. Sólo son siervos asimismo del ídolo trabajo, meras élites
funcionales del fin absoluto irracional de la sociedad.

El ídolo dominante sabe imponer su voluntad sin sujeto sobre la
«coacción  sorda»  de  la  competencia,  ante  la  que  también  los
poderosos  se  tienen  que  arrodillar,  justamente  aunque  estén
dirigiendo cientos de fábricas y moviendo sumas millonarias por
todo el planeta. Y si no lo hacen, se les quita de en medio con tan
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pocos miramientos como a la «mano de obra» sobrante. Pero es
justamente su propia falta de poder de decisión la que convierte a
los  funcionarios del  capital  en inmensamente peligrosos,  no su
voluntad  subjetiva  de  explotación.  Ellos  son  los  que  menos
pueden permitirse preguntarse por el fin y las consecuencias de su
hacer  infatigable;  no  se  pueden  permitir  sentimientos  ni
consideraciones. Por eso le llaman realismo cuando desertizan el
mundo, afean las ciudades y hacen que la gente empobrezca en
medio de la riqueza.

00 | APÉNDICE
DE PROLETARIA/O A INDIVIDUO

WOLFI LANDSTREICHER

Las relaciones sociales de clase y explotación no son simples. Las
concepciones obreristas, que están basadas en la idea de una clase
objetivamente revolucionaría definida en cuanto a su relación con
los medios de producción, ignoran la multitud de aquellas/os en
todo el mundo cuyas vidas les son robadas por el actual orden
social, pero que no pueden encontrar sitio dentro de sus aparatos
productivos.  Por  tanto,  estas  concepciones  acaban  presentando
una  comprensión  limitada  y  simplista  de  la  explotación  y  la
transformación revolucionaria. Para poder llevar a cabo una lucha
revolucionaria contra la explotación, necesitamos desarrollar una
comprensión  de  las  clases  tal  como  existen  actualmente  en  el
mundo, sin buscar ninguna garantía.

De una forma básica, la sociedad de clases es aquella en la que
están  quienes  dominan  y  quienes  son  dominadas/os,  quienes
explotan  y  quienes  son  explotadas/os.  Este  orden  social  solo
puede surgir cuando la gente pierde su capacidad para determinar
las condiciones de su propia existencia. Por tanto, la característica
esencial que comparten las/os explotadas/os es su desposesión, su
pérdida de la capacidad para tomar y llevar a cabo las decisiones
básicas sobre cómo vivir.
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La clase dominante se define en términos de su propio proyecto
de acumulación de Poder y riqueza. Aunque, por supuesto, hay
conflictos significativos dentro de la clase dominante en cuanto a
intereses  específicos  y  competencia  real  por  el  control  de  los
recursos y el  territorio,  este  proyecto de tan largo alcance  que
tiene como objetivo el control del Poder y la riqueza social, y por
tanto de las vidas y relaciones de todo ser vivo, proporciona a esta
clase un proyecto positivo unificado. La clase explotada no tiene
un  proyecto  positivo  semejante  que  la  defina.  En  su  lugar  se
define en cuando a lo que se le hace, lo que se le quita. Habiendo
sido despojada de los modos de vida que había conocido y creado
con sus semejantes, la única comunidad que le queda a la gente
que compone esta clase heterogénea es la provista por el Capital y
el  Estado;  la  comunidad  del  trabajo  y  el  intercambio  de
mercancías,  decorada  con  cualquier  construcción  ideológica
nacionalista, religiosa, étnica, racial o sub-cultural, a través de la
cual el orden dominante crea identidades en las que canalizar la
individualidad  y  la  revuelta.  El  concepto  de  una  identidad
proletaria  positiva,  de  un  solo  proyecto  proletario  unificado  y
positivo, no tiene base en la realidad, dado que lo que define a
alguien como proletaria/o es precisamente que su vida le ha sido
robada,  que  ha  sido  transformada/o  en  un  instrumento  en  los
proyectos de las/os dominantes.

La concepción obrerista del proyecto proletario tiene sus orígenes
en  las  teorías  revolucionarias  de  Europa  y  los  Estados  Unidos
(particularmente  ciertas  teorías  marxistas  y  sindicalistas).  A
finales del siglo XIX, tanto Europa occidental como el este de los
Estados  Unidos,  estaban  en  camino  de  ser  completamente
industrializados, y la ideología dominante del progreso igualaba el
desarrollo tecnológico con la liberación social. Esta ideología se
manifestó en la teoría revolucionaria como la idea de que la clase
obrera industrial era objetivamente revolucionaria porque estaba
en  posición  de  apoderarse  de  los  medios  de  producción
desarrollados bajo el capitalismo (los cuales, como productos del
progreso,  se  asumía  que  eran  inherentemente  liberadores)  y
ponerlos  al  servicio  de  la  comunidad  humana.  Al  ignorar  a  la
mayor parte del mundo (junto con una porción significativa de
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las/os explotadas/os en las áreas industrializadas), las/os teóricos
revolucionarias/os  eran  de  esta  forma  capaces  de  inventar  un
proyecto  positivo  para  el  proletariado,  una  misión  histórica
objetiva. Que esta se fundamentara en la ideología burguesa del
progreso, se ignoraba. En mi opinión, las/os ludditas tenían una
perspectiva mucho más clara, reconociendo en el industrialismo
otro  de  los  instrumentos  de  los  amos  para  desposeerles.  Con
buenas razones, atacaron las máquinas de la producción masiva.

El proceso de desposesión hace mucho que se ha consumado en
Occidente  (aunque,  por  supuesto,  es  un  proceso  que  está
ocurriendo en todo momento incluso aquí), pero en gran parte del
Sur del mundo está aún en sus primeras fases. Sin embargo, desde
que  el  proceso  comenzó  en  Occidente  han  habido  algunos
cambios  significativos  en  el  funcionamiento  del  aparato
productivo.  Las  posiciones  cualificadas  en  la  fábrica  han
desaparecido  en  gran  parte,  y  lo  que  se  necesita  en  un/a
trabajador/a es flexibilidad,  la  capacidad de adaptarse -en otras
palabras,  la  capacidad  de  ser  una  pieza  intercambiable  en  la
máquina  del  Capital.  Además,  las  fábricas  tienden  a  requerir
muchas/os  menos  trabajadoras/os  para  mantener  el  proceso
productivo, tanto a causa de los desarrollos en la tecnología y las
técnicas de gestión, que han permitido un proceso productivo más
descentralizado,  como porque  cada  vez  más  el  tipo  de  trabajo
necesario  en  las  fábricas  es  en  gran  medida  sólo  supervisar  y
mantener las máquinas.

A un  nivel  práctico  esto  significa  que  todas/os  somos,  como
individuos, prescindibles para el proceso de producción, porque
todas/os  somos  reemplazables  –  ese  hermoso  igualitarismo
capitalista en el que todas/os somos iguales a cero. En el primer
mundo, esto ha tenido el efecto de empujar a un creciente número
de  explotadas/os  a  posiciones  cada  vez  más  precarias:  trabajo
temporal,  trabajos en el  sector servicios,  desempleo crónico,  el
mercado negro y otras formas de ilegalidad, indigencia y prisión.
El  trabajo  fijo  con su  garantía  de  una  vida  un tanto  estable  –
incluso si esa vida no es propia- está dejando paso a una carencia
de  garantías  donde  las  ilusiones  proporcionadas  por  un
consumismo  moderadamente  cómodo  ya  no  pueden  seguir



24 | EDICIONES EX NIHILO

ocultando que la vida bajo el capitalismo siempre se vive al borde
de la catástrofe.

En el Tercer Mundo, gente que ha sido capaz de crear su propia
existencia, aun cuando ésta haya sido en ocasiones difícil, se está
encontrando con que su tierra y otros medios para hacerlo le están
siendo  arrebatados  al  invadir  (literalmente)  las  máquinas  del
Capital  sus  casas  y  minar  cualquier  posibilidad  de  continuar
viviendo  de  su  propia  actividad.  Arrancadas/os  de  sus  vidas  y
tierras, se ven forzadas/os a trasladarse a las ciudades donde hay
poco  empleo  para  ellas/os.  Surgen  barrios  marginales  [3]
alrededor de las ciudades, a menudo con una población mayor que
la  de la  propia  ciudad.  Sin ninguna posibilidad de trabajo fijo,
las/os habitantes de estos barrios de chabolas están obligadas/os a
formar una economía de mercado negro para sobrevivir, pero esto
también sirve todavía a los intereses del Capital. Otras/os, en su
desesperación,  eligen  la  inmigración,  arriesgándose  al
encarcelamiento  en  campos  de  refugiados  y  centros  para
extranjeras/os indocumentadas/os, con la esperanza de mejorar su
condición.

Así, junto con la desposesión, la precariedad y la prescindibilidad
son cada vez más los rasgos que comparten quienes componen la
clase explotada mundial. Si, por un lado, esto significa que esta
civilización de la mercancía está creando en su interior una clase
de bárbaros que realmente no tienen nada que perder en derribarla
(y no de los modos imaginados por las/os viejas/os ideólogas/os
obreristas),  por  otro  lado  estos  rasgos  no  proporcionan  en  sí
mismos  ninguna  base  para  un  proyecto  positivo  de  la
transformación de la vida. La rabia provocado por las miserables
condiciones de vida que esta sociedad impone puede fácilmente
ser canalizada en proyectos que sirven al orden dominante o al
menos al interés específico de alguno u otro de las/os dominantes.
Los ejemplos de situaciones en las pasadas décadas recientes en
los que la rabia de las/os explotadas/os ha sido aprovechada para
alimentar proyectos nacionalistas, racistas o religiosos que sirven
solo para reforzar la dominación son demasiados para contarlos.
La posibilidad del fin del actual orden social es tan grande como
nunca  antes,  pero  la  fe  en  su  inevitabilidad  no  puede  seguir
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pretendiendo tener una base objetiva.

Pero  para  entender  realmente  el  proyecto  revolucionario  y
empezar  el  proyecto  de  resolver  cómo  llevarlo  a  cabo  (y
desarrollar  un  análisis  de  cómo  la  clase  dominante  consigue
desviar  la  rabia  de  aquellas/os  a  las/os  que  explota  hacia  sus
propios proyectos), es necesario darse cuenta que la explotación
no tiene lugar solamente en términos de producción de riqueza,
sino  también  en  términos  de  la  reproducción  de  relaciones
sociales.  Independientemente  de  la  posición  de  cualquier
proletario particular en el aparato productivo, es de interés para la
clase dominante que todas/os tengan un rol, una identidad social
que sirva en la reproducción de las relaciones sociales. La raza, el
género,  la  etnicidad,  la  religión,  la  preferencia  sexual,  la
subcultura-  todas  estas  cosas  pueden,  efectivamente,  reflejar
diferencias  muy  reales  y  significativas,  pero  todas  son
construcciones sociales para canalizar estas diferencias en roles
útiles para el mantenimiento del actual orden social. En las áreas
más avanzadas de la actual sociedad donde el mercado define la
mayoría de las relaciones, las identidades en gran medida llegan a
estar definidas en términos de las mercancías que las simbolizan,
y la intercambiabilidad está a la orden del día en la reproducción
social,  al  igual  que  lo  está  en  la  producción  económica.  Y es
precisamente  porque  la  identidad  es  una  construcción  social  y
cada  vez  más  una  mercancía  vendible  por  lo  que  las/os
revolucionarias/os deben ocuparse seriamente de ella,  analizada
cuidadosamente  en  su  complejidad  con  el  objetivo  preciso  de
superar estas categorías hasta el punto de que nuestras diferencias
(incluyendo aquellas que esta sociedad definiría en términos de
raza,  género,  etnicidad,  etc.)  sean  el  reflejo  de  cada  uno  de
nosotras/os como individuos singulares.

Ya que no hay un proyecto positivo común que se encuentre en
nuestra  condición  como  proletarias/os  -como  explotadas/os  y
desposeídas/os – nuestro proyecto debe ser la lucha para destruir
nuestra condición proletaria, para poner fin a nuestra desposesión.
La esencia de lo que hemos perdido no es el control sobre los
medios de producción o de la riqueza material; son nuestras vidas
mismas,  nuestra  capacidad  para  crear  nuestra  existencia  en
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términos  de  nuestras  propias  necesidades  y  deseos.  Por  tanto,
nuestra  lucha  encuentra  su  terreno  en  todas  partes,  en  todo
momento. Nuestro objetivo es destruir todo lo que aleja a nuestras
vidas de nosotras/os: el Capital, el Estado, el aparato tecnológico
industrial y post-industrial, el Trabajo, el Sacrificio, la Ideología,
toda organización que trate de usurpar nuestra lucha, en resumen,
todos los sistemas de control.

En el mismo proceso de llevar a cabo esta lucha, en el único modo
en  que  podemos  llevarla  a  cabo  –  fuera  de  y  contra  toda
formalidad  e  institucionalización  –  empezamos  a  desarrollar
nuevas formas de relacionarnos basadas en la auto-organización,
una  horizontalidad  basada  en  las  diferencias  únicas  que  nos
definen a cada una/o de nosotras/os como individuos cuya libertad
se expande con la libertad de el/la otras/o. Es aquí, en la revuelta
contra  nuestra  condición  proletaria,  donde  encontramos  ese
proyecto positivo compartido que es diferente para cada una/o de
nosotras/os: la lucha colectiva por la realización individual.




